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A i 1 coger la p l u m a para tratar (te éstas 
P i n t a s , c u y a sieuibra , cul t ivo j recolección 
y demás operaciones son enteramente igua­
les para ambas 5 lo hacemos solo con e l 
objeto de manifestar la riqueza de sus pro ­
d u c i o s , lo ti til qué por Consigii irrite debe ser 
sn enlt ivo en ia P rov inc ia donde apenas se 
c o n o c e , muy par l icn!ar iuenle en ntll'.stra Z z -
ragozi» donde es del todo desConocidoj v es­
presar por ú l t imo nuestro descorisnclo al ver 
la indolencia de nuestros labradores ^ y su 
tenacidad en no qUí.-rer introduen' en sus huer ­
tos ios preciosos vejeta le?? del lino v cáña­
m o j como otros muchos con los que po ­
drían establecer ün buen sistema de a l ter ­
nat iva de cosechas^ y presentar una r iqueza 
inmensa á su pais ^ í o n n a n d o con sus p r o ­
ductos ó hilazas uno de los pr inc ipa les ra ­
mos de la industr ia agrícola^ 

Nuestros l inos y cáñamos han íiferecido 
desde tiempos m u j remotos la m a y o r pre­
ferencia en todos ios mercados estrangeros 
sobre muchos del norte: por su buena fibra 
y cal idad j aunque nunca tan largos y finos 
como los de aquellos. V a l e n c i a , es una de 
uuest ias Prov inc ias donde se cu l t ivan mas 
en abundancia y en donde son de me 
jor ca l idad. Siguen á estos en bondad los de 
A n d a l ucía , M u r c i a , Cata luña y Aragón 5 y 
á estos finalmente los pocos que se crian en 
la A l c a r r i a , E s t r e m a d u i a y Cas t i l l r . E l mo­
t ivo de no poder sostener nosotros la ton-
c u r r e n c i a con los estrangeros en este a r l í e u -
J o , lo a t i ibu imos únicamente al descu idado 
cul t ivo de nuestros labradores , y ai r u t i n a -
r í o proceder de todas las operaciones de ía 
labranza y no al mejor cl ima y terreno de 
los estrangeros , como estos creí 11, y también 
algunos de sus apasionados. La ineansí bie 
constancia de los I r l a n d e s e s , I n g k ^ e s , B e l ­
gas y Franceses en el t rabajo; sus profun­
dos conocimientos en todos ios diferentes 
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r a m o s del c u l t i v o , y la envidiable y d e c i ­
dida protección de sus gobiernos á toda c l a ­
se imlmstriosa y con pcirliculii i idad a la a -
gr icu i to ra j son causas muy poderosas pa ia 
que hagan producir á sus teireuos de maia 
ca l idad , en general , y á sus cl imas fríos y 
de.^leniplados; ios frutos mas preciosos y \ 
rios de todo el mundo. No necesitamos p a ­
sar y a mas adelante para coinprender el m o ­
tivo por que los estrangeros han conseguido 
presentar en sus mercados , como l levamos 
d i c h o , mejores y mas abitudarfíCS linos y cá-
ñanos apesar de les e ie iuen los , ([ue los do 
nuestro pais , mas templado y de terreno 
mas product ivo . 

Todav ía podríamos soportar con pacien­
cia la Süpcrtoi idad de sus producto» j si na 
pasara mas adelante nuestra ver^vren^a^ si 
no Ui \ iéi : !mos muchas veces que surtir nos 
de ellos j por no producir nuestro suelo e l 
1 ecesario , siendo así que en él hay e l e m e n ­
tos para eso y m u c h o nías; y si no re-^ 
cordaremos o l ios tiempos de p iosper idad 
para nuestra A g r i e n i l u i a y de gloria para 
la nación toda. L a \e iguenza que sulr imos^ 
no seria eiertamenle tan grande si e m e c i e -
raftios nuestros verdaderos iñlfetéfesj si t u ­
viéramos baMante v r . h m t í d y enerjia para 
obrar en I v ^ v de d e c h i n a r j si fuéramos 
bastante humi ldes [ a r a aprender á ser c e ­
ní o ellos imiml r iosos y como ellos áctiVésj 
si en lugf r de tantos vicies l u v i c i a n os n as 
vi r tudes y ftr&efnos tan m aules de nuestro 
pais como ellos lo ^on del suyo . E n t o n c e s 
si que podríamos estar s e g u r o s , no solo de 
que l legan; n os al grado de perfección en 
que f-e e r c u e n t r í n todas sus c e s a s , si r,o 
que l legariamos á excederles en ledo y par -
t iculain)ente en materias de industr ia. Quizá 
no esta lejos el dia en que nuestra p a l n a 
vue lva á ocupar en el mapa pol í t ico* de 
E u r o p a , el lugar que la tonesponífé por 
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su posición privi legiada j y á dar la ley á 
las naciones vecinas , corno la ha ciado én 
otios tiempos de mas prosperidad. E n t r e 
tanto , no nos queda otro consuelo que d i -
r i j i r nuestra voz , y nuestros consejos á los 
indiv iduos de la respetable y abatida clase 
agricuitora , á quien l iemos dedicado y d e ­
dicaremos en nuestro periódico diferentes ar ­
tículos . 

Var ias veces hemos tratado de indagar e l 
mot ivo por que los labradores de Z a r a g o ­
za no han adoptado en su hermosa h u e r ­
ta el cu l t i vo del cáñamo y l ino7 siendo 
así que poseen todos los elementos necesa­
rios para su mas lozana vejetacion, y para 
prometerse los resultados mas venta josos, 
introduciendo en su cul t ivo dichas plantas 
que podían al ternar con las demás cosechas 
de verdes ó forrages; y hemos oido dec i r ­
les s iempre que es por no saber uti l izarse 
de e l l a s , después de recolectadas, ó l o q u e 
es lo m i s m o , por ignorar las diíerentes 
métodos conocidos en el día para prepa­
rar los ó curar los . E s t a respuesta que hemos 
oido mis de una vez á los oráculos de la 
c i e n c i a , como suele decirse, ó los mas instruí-
dos labradores del pais, prueban hasta d o n ­
de llega el abandono y la indiíerencia con 
que se mira á la hermosa ciencia de la A -
gr icu l tura , respuesta que ha entristecido nues­
tro corazón, entusiasta del progreso de su 
pais y amante de su clase agrícola. 

Vergonzoso es para los labradores de nues­
tra Zaragoza dotada de una encantadora lla­
nura , de un terreno inmejorable , de a b u n ­
dantes a g u a s , de un c l ima templado y á 
propósito para la vejelacion , y de robustos 
brazos para toda clase de c u l t i v o s , el no 
adoptar el del lino y cáñamo , dos de las 
mas preciosas plantas del reino vejetal , pol­
la estéril razón de no saber las operaciones 
que son precisas para ponerlos en estado de 
serv i r de pr imeras materias á la industria 
por no tener la suficiente íilosoíia para pre­
guntar á sus v e c i n o s , y por no querer (.i-
l ialmente abandonar sns rancias rutinas y dar 
un paso mas adelante de lo que supieron 
sus antepasados. Mucho podriamos decir so­
bre el orijen del horror que los labradores 
manifiestan á todo lo que es innovación ó 
adelanto y los medios que en nuestra pobre 
opinión había para hacerles entrar en el ca­
mino de la razón ; sí no temiéramos tras­
pasar los l imites que nos hemos impuesto 
al tratar del üno y cáñamo , por lo cual 
lo dejarnos par» asunto de otros artículos. 

Antes de espliear el sistema de curar ó 

cocer las referidas plantas , daremos una l i ­
je ra idea de las partes de que se componen 
los troncos. 

E s t o s constan principalmente de una piel 
l l amada epidermis , de la misma naturaleza 
de la resina ó de la g o m a , la cua l c u b r e 
toda la superficie como si fuera una capa 
de barniz, á que se lia dado el nombre 
de principio gomo resinoso: constan a de m a l 
de una capa de fibras text i les , unidas por 
un gluten ó sustancia de la misma natu 
raleza que la de la epidermis la cual forma 
el centro , y por u l t imo de una leña ó h e ­
bras quebradizas que const i tuyen la parte 
inter ior . Conoc idas estas p a r t e s , pasaremos 
á decir e l modo de aprovecharse de e l las . 

Var ios son los métodos conocidos de pre­
parar ó curar el cáñamo y l ino en nues ­
tro pais , y muchos los que se emplean 
en los países es t rangeros; pero nos l i m i l a -
remos en dar á conocer el mas " e n e r a l m c n -
te reconocido por bueno en to las parles. 
Se reduce este á separar de las fibras que 
forman la hilaza 7 por medio de la fermenta­
ción , el gluten (|ue las envuelve . L a fermen­
tación de la goma es la que obra la d iso lu ­
ción de la r e s m a , para la cual es preciso c o ­
locar ios manojos del l ino Ó del cáñamo 
en el agua es tancada , evitando las aguas c o r ­
rientes y mineralew que no son apropósito. 
L a colocación de los manojos se hace por 
capas ó l e c h o s , procurando acomodar en el 
centro los que parecen mas diticiles de co ­
c e r , y se cubren con piedras ó con tierra 
para inauíenerios en el fondo y que per­
manezcan cubiintos de agua. E s t a o p e r a ­
ción encargan mucho los inteligentes que se 
baga en tiempo c a l o r o s o , á fin de que pue­
da efect.iarse con facil idad la fermentación: 

C u a n d o se advierte que las hebra.s ó fi­
bras de dichas plantas se separan con faci­
l idad de la parte leñosa, se sacan i n m e ­
diatamente del depósito, se lavan con agua 
corriente y se hacen secar eon la m a y o r 
pront i tud posible , o bien al so l , ó sino en a l ­
gún horno ó cosa s e m e j a n t e , si el t iempo 
fuere demasiado trio. E s t e es el método mas 
s e n c i l l o , repet imos , el mas u s a d o , y el que 
dá resultados mas venta josos, por cuya r a ­
zón lo r e c o m e n d a m o s á nuestros labrado­
res . 

Mr . L e e descubrió en Inglaterra hace a l ­
gunos años el modo de preparar el lino 
y cáñamo en seco ó sin curar lo . I n m e d i a ­
ta mente que se tuvo noticia en F r a n c i a de es­
te descaíbrimieuto, el S r . Cr is t ian direelor 
de l conserva Lo rio de a r t e s , se dedicó a i 
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modo de resolver di iTctamente este proble-
nui , y con MJ celo y acertadoU ensayos l o ­
gró ^ no solo conseguirlo nuevamen te j si no 
sobrepujar á los Ingldsea en la sencilÍL'z j 
pront i tud del metodoi 

C u a n d o hayamos recibido las noticias qríé 
tenemos pedidas sobre este a s u n t o , sobre sus 
ventajas eomparadas con las que an ler ior -
mente l iemos ind icado , y sobre si ha c u n ­
dido poco ó m u c h o ; ti ataremos entonces lar ­
gamente de él , y emit iremos nuestra opinión 
sin temor alguno: mientras tatito^ c o n c l u i ­
remos recomendando de nuevo el que he ­
mos d i c h o , y animaremos á nuestros l a ­
bradores zaragozanos á que adopten el c u l ­
t ivo de las preciosas plantas del lino y cá­
ñ a m o , (pie aumentará el corto número de 
sus cosechas y les proporcionara una segu­
ra riqueza* J . G i 

ocsia. 

A L A ^ E R M í m i i A < 

Deja, 
U í ja cjae refpefuohaf áf Irfi altaréí 
A ofVeceite trie llegiíe el "frito incleníof 
De h'iirtii fe adjra'c'ioii; ilfja que ufana 
Olvidando mis lánguidas canlartí , 
Mer.<j<iíno frnJcy de fatal tr istma, 
Los k|inooi de alegiia 
A tu náiitcrt en tone sobeianó1, 

Que tu poder i imenso 
T o lo lo uhi-nza, á tu fi Irz pretencía 
E l nlirri se etinstn. 
Él homhie atnoito al contemplar lu gloria 
Éendice .«u csistencia, 
"If buven de su memoiia 
Las negras sombras qne su mente nublan: 
Ora un fufgo sutil su necho enciende 
"í en alas conducido dtd deseo 
T u augusto asiío" p>neírai pretendea-
Mas burlado su ciego devaneo 
Y en temor religioso convertido, 
A su pesar adora 
L a majestad sublime encantadora 
Que intentó profanar inadvertido. 
Por eso pues rendido 
Gon fiel respeto v con silpnofo1 mudo. 
Hermosura gp»lil. vo te saludo. 

MLS c-qué mnebn qoe el alma se', enagene 
Al ver tir sinaijle celestiil li^cbiro, 
Diosa de la beldad . si eres destello 
De aquel cuva suprema inteli^fncia 
De todo cuant» obró se satisfizo 
Y to lo lo encontró perfecto y bello? 

Ca) Leida por su atuor en el Liceo la noche dtl 6 de Di ­
ciembre. 

Pero del sumo Dios la providencia 
Quiso dar una prueha bien pdtent* 
Dt- bondad y puder omnipotei.tÉj 
Y de su iumetibidad en la alta idea 
Dijo al formar la humana criatura: 
«Poiqué mi rostro el univeiío vea 
Quiero paitir con ella mi hi imoiüra» 

Y ei hombre fué. Ratuialtta al punto 
Entuiiaimada mimiia 
D . l divino hacédor el fiel trasunto 
Y IJ obra adora de su sabia mano. 
Las criaturas todas enmudecen 
Del hombre ante el dominio soberano^ 
Y su poder acatan y obedecen. 

U n sér íe eleva entre los otros sércíj 
Bico de gracias y de encantos lienoj 
Alcgie el hombre y de temor ngeno, 
Juzgándole por Dio^ dé los placeres, 
A | la muger contempla enamoradd 
Y la linde gustoso su alVedrio. 
Del ciego desvaiic 
Dulcemente aiiastf-add. 
Sigue el impuUo de la llama activa, 
Y su alma queda a la muger cautiva; 

¡O sexo femenil , sexo atnotOso! 
Deja que tus iuores 
Ensaye el tosco acento 
De rhi débil canta»;¿que los amCrts 
E n torno revolando de mi l ira, 
M ' comuniquen el divino alieuío 
Que solo ¡rtspiiar íiieles, sexo hermosoi 
A l mortal venturoso 
Que t.ivoildo por tU amor se mira 

T u ere» en este suido 
Grsto sost¿n al mísero afligido, 
T u d»s dulce consuelo 
Ai tierno pecho en el dolor sumido; 
A tu vi^ta liechicerd 
E l dniverso todo se embellsce,' 
fíó tü |i>esHtiria Celestial domina. 
Todo •'S vida y contento, 

Y risa placentera; 
Mas si escondes tu Imagen peregriná 
ija vivd animación luego fallece, 
Y en lugar de tii encanto 
E l do'or torna y el mortal quebrantó. 

A tus gracias sin cuento 
¿Quí rn e\, ó sexo hermoso, el insensible^ 
Si1 tiene», cual portento, 
Én toda la natura 
Él impeiio feliz de la hermosura? 
¿-Y quien de «u fíddeí irresistible 
Osó jamás huir ' ¿-(piien de una bella 
ISo se rindió «1 mi rar , á la Sonrisa, 
Al lánguido desden ó á la querella? 

A tí el triunfo te redi-
Cuanto en el mundo existe de mas bello, 
Por éso el hombre resistir no pnedé 
Al placer v a la rúagia seductora. 
Que feliz atuora 
De una hermosa la faz, v sü desojos 
Esclavo'queda ó deí sUtíl cabello, 

Siempre tres vencedor, ora aparenter, 
O «exo hermoso, femenil flaqueza. 
Ta l vez esquivo ostentes 
Tus inmensos piimoreí, 
De tn beldad la sin igual tiqueza. 
Renilidos amadores 
Postrados á tus pie» tu «lacia imploran; 
L'hOs su» ptnas Hoian, 
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Y á los otros repartes tus favores. 
Entre el temor y entre el placsi dudoSGJ 
Los corazones ante tí palpitan 
A l ver como se agit an 
Los dulces ojos por amor movidos 
Oía eo.i altivez, ora pia losos ; 
Pues que son en la tierra 
Arbitros de la pal y de la ¡guerra. 

¡ O sexo femeni l ! tus triunfos gota 
Siendo el encanto del mortal diclioso 
Y dulce [iremio del amor| mas puro: 
]No so el yugo ominoso 
Gimas esclavo de señor impuro ^ 
Q.ie entre delicias mil muelle durmiendo^ 
T u candida liermosma, 
Con intención |)riita| ajarj procura , 

¡Desgraciada b M a d tu amarga suerM 
Mi cpr.iA^ti lamenta en triste llanto» 
Qué te suvea las gi las, la riqueza 1 
Y entre claros cendales 
Respirar los aromas orientales ^ 
Si sufres entretanto 
E n negro cautiveiio 
De Jn hirbato celoso ladureza^ 
Que tu claro esplendor torpe amancilla 
C o a las cadenas de su altivo imper io? 

/ A l i ! ¿quién p u l o , i itVlict's musulmanas, 
WitíStro brillo ecl ipsar? ¿quien fué el impío 
Que os sugetó á esa» leyes inhumana» 
De su razón cou tan fatal desvío."* 
E n vano , en vano del amor hermoso 
E n vu^lro encierro invocircis el nombre y 
Que no hallareis un hombre 
Que mezcle á vuestro ;icento del ic iosa 
De sn honesta pasión el fiel acento* 
E n vuestro atroz tormento 
Dichosas , clamareis , las nazaiena» 
Que viven á la par del tierno esposo 
O de aiínra'do amante 
E n ventu sa JMZ horu serení s . 

Dicbosis , sí ; que quien al munde» inerte 
Despertó del letargo en que yarcía 
Lanzando d^ él la esclavitud v raueite f 
L a santa liheitart tr;jn corisi^o; 
Y á la muger qué en el dolor gemJa 
Rmnpió lo» hieti<?», y en ainan'es lazo» 
Al homtiré unió í|ne Üe su fe recibe 
E l premio meitcido 
T i - m a m -nli; fstrec'i id > entre sus brazos» 
A sus gr.icüas rendido 
Dios por ella de ventura vive; 
E l l a su mente inspira; 
E l cnrsxoh le inflama 
Y en el fiel ppeho que de amsr suspira 
BaKamo sunve de solaz derrama. 

T a n sin ítMral ventura 
A sí soln se dnlie, 
Seductora d e i d a d de la hermosura: 
De tu inrxhausta fuente el alma debe 
E l néctar amoroso 
Que produce el placer v dá la vida 
De licor tan precioso 
Sediento el labio está , mis no »e atreve 
L n dulzura á probar con que convida. 
Permite pues, que con silencio adore, 
D- idad sagrada que en el mundo imperas 
T u sublime pod-M", tu gracia impln e ' " < 
Que á tu gran 1 úmen, en amor deshecho lj 
U n altar herigido aquí . . . en mi |pecho. 

v . v . • 

LAS FALSAS ENFERMEDADES. 

... =iSSS'§vts)'gi®ÍSS=!— 

Hase v is to á l t ima r r i f i i t e an joven de p rov inc ia 
m u y adm i i ado de encont rar en el m«i)(|r, pa r i s ien ­
se un g ran número de personas, que para l lenar sus 
deseos y amb ic ión , recu r ren á ciertos vicios fingidos 
con que se cubren cual de un ta l ismán. A r m a n d o 
D u v e r s y , que después de babpr salido del colegio 
habia pasado siete años en Bretaña, ignoraba e n t e r a ­
mente esas trazas inspiradas y exigidas por el es t rema­
do re f inamien to á nnebtras costumbres. La hab i l i dad 
p rov i c i a l consiste también en aparen ta r del m e j o r 
modo pos ib le v i r t u d y bellas cualidades. Estas son las 
su t i lezasy embustesco - que se consigue todo en algunas 
p rov inc ias en donde todavía se l iunran las i nve te ra ­
das práct icas > y producen su eíeclo los ant iguos 
chascos* 

E n el mundo que yo he visto hasta de ahora , 
decia A r m a n d o , se afecta por parecer prudente , g e ­
neroso , desinteresado los que se d is f ra /an 
p r o c u r a n e leg i r la máscara mas hermosa, A q u i suceda 
lo c o n t r a r i o . Üno q u i e r e pasar por avaro , o t ro por 
malvado^ este hace el papel de ¡n t f ¡gan te , aquel de 
un loco y d is ipador ; y todos sacan grandes ventajas 
de tibie juego, l í e aqni un íenómeno que los m o r a ­
l istas uo babian ' p rev is to . 

Haciendo estas ref lexiones f i losóf icas, y paseándose 
len tamente en la ga le i ia del Pa 'o io Real , se de­
t u v o de repente para asir del brazo á un joven 
a ' to y r u b i o que pisaba j u n t o á e l . Este Je m i r ó 
eon un a i ré eslup< íacto. 

- - Y b i é t i ! d i jo A rmando ; pnes qud , no rae co ­
noces ? 

= ( ^ o é se o f rece? re ípond ió el joven rnbio ; per­
donad, señor , soy u n poco d u r o de o ido. 

EJr- p r o v í n c i | l rep i i có leva j i tando la voz . 
= ^ A r m a i ) d o Dovc rsv p regut i la á A l f redo Des -

champs si lo icconoce? 
=saDüVérs;y Ab ! sí.... aguarda pues ! ya caigo 

abura, . , . Que r i do Armando ! dispénsame amigo m i ó , 
si no te he conocido luego ; porque soy tan c o r t o 
de vista 1 

¿¿Cor tó de v ista y du ro de oído ? 
— S i , quer ido ; dos enfermedades q u e m e han sobre­

venido á c o n s t e u c n c í a de una nfeceion reumát i ra . 
A rmando se desb i /o en espi i '-iones de Kentimii u to , 

que su amigo rec ib ió muy ¡¡i; rameóte, f í ra i m p o ­
sible sobre l levar tíos desgrar i i s con mas pa<MPíirin y 
c o n f o r m i d a d . A l cabo de un cnar to de luna de con -
tersac io í i , A l f redo D^scbamps se separó de D : i v e r -
sy i l i r i éndñ lé : 

— Ya nos ve remns , que en este momento tengo 
pr isa. Un negocio i m p o r t a n t e me roba todos mis 
instantes : me caso el lunes p r ó x i m o . 

— A h í Te dov la enbe-rabuena. 
—A mi fnnger es á qu ien debes d a r l a , respon­

dió D-scbamps con agradable sonrisa ; uo m a n d o 
sordo y ciego es un tesoro que no se encuentra tan 
fác i lmen te . 

D 'sebamps se a le jo después de esta chanzon» ta. 
= P o b r e A l f r e d o ! decia el de prov inc ia : es filó­

so fo , sabe l levar con cons tamia y serenidad los males 
con que el c ie lo afl ige sn j u v e n t u d . . . . Pero quis iera 
tener a lgunos pormenores sobre su estado y su rasa-
mien to , y para esto voy á hacer ana visi ta á sn p r i ­
mo , m i amigo Ducond ray , qne estudiaba m e d k i n a 
Seis años ha. 

D u v e r s y , después de haber consultado la guia de 
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f o ras te ros , se d i r i g i ó á casa del doctor Docondrd j r } 
fue rec ib ido pul ' un hombre i jue pareció de ectad de 
Cuarenta á cuarenta y n u c o ¿ños* 

—Perdona i , señor > le di jo , es Mr* Ju i i o D u c o n -
d ray á qu ien desearia hab lar . 

—tíáüla le pues , mi que r i do A rmando^ por t jue es­
tá en tu presencia, respot» l ió el doctor r iendo á ca r ­
cajada)». 

z rGómi ¡ TOS , soñor. . i de veras eres t i l , J u l i o ? 
—No es c ier to que estoy bien cambiado / rep l i có 

D n o n d r a y con un a i re satistecho* 
—No puedo negar lo . 
^ T u no me has conocido ^ pero no podías dec id ­

me cosa mas de m i gusto , n i hacerme mejor aga­
sajo. Con que tengo el aspecto de un viejo? 

z :Gualqu iera te da i i a el doble de t u edatL 
— A d u l a d o r ! 
— N o , te hab lo francamente^ 
—Gracias , amigo m ió . Si supieras qne malos ratos 

me be dado para l l e g a r á conseguir este i ' csu iUd^ i 
— Me alegi a r i y m u e b o tic ^abei lo po rque te coo-

fiaso francacuente que no comprendo nada de lo que 
dices. 

^ M e rec ib í de Doc to r hace c inco años- Yo esta­
ba en Unces en el l leno de mi j n v e n t u 1 y de mi sa­
l a d , tenia el ojo b r i l l an te , la ter í lor idd j el ta l le 
esbelto y elegante } una abnod ín te y p m l . i cabel le­
ra ondeaba con gracia sobre m i t ren te ; sabes 
conocerme por este re t ra to , tu que me has v isto 
adornado de los dones de la na tn ra lez» / dones f u ­
nestos que rne l l e i u b a u de o i g u i l n en mi can­
d ida iuesperiencia ! Pero apenas en t i é en la ca t re ra 
m é d i c a , ecuudo oomprend i la v m i d i l y el p^ i i ^ ro 
de estas f r ivo las venlajas. E n u i i pa t r j estado e s p i e -
ciso ante todo insp i ra r Coní i inza , y como qu ieres 
que ponga uno su vida e o h e las manos de un g r a ­
cioso apolescenle 7 Sois jóvCi i^ me decían ^ y por 
consi^u iet i te no habéis ten ido t iempo de haceros sa­
b i o . Seis bel lo y elegante y y os ocupareis de todo 
lo qne no sea vuest ro a r t e , tan penoso y tan pesa­
do . Envejeced , ins t ru ios y os l lamaremos á socor­
re r nuestras dolencias. 

Yo necesitaba de mi estado para v i v i r , y me sacrí-» 
fique á las exigencias del mundo . E ra preciso s^f 
Virtió ¡ v i r i tener !)nff;i e 'x í to, v com > rn»' urg ía el 
consegui r lo , me improv i sé una vejez Soticia. Asi c -
mo otros t rabajan por conservar la apar iencia de la 
edad f l o r i d a , yo hice todo lo posible por conseguir el 
a i re y la f isonomía de un v ie jo. Hay gentes que pa-
ra regenerar su agotada cabel lera recu r ren á la po ­
mada de León ; y o empleé con mas seguridad un cos­
mético cor ros ivo que hizo raer mis cabellos. Con e. 
estoieismn de Sócrates , t ragué la c icuta qne debía 
mafar mi j u v e n t u d , m a r c h i t a r las rosas de mi tez 
é i m p r i m i r en m i f rente ar rugas p rema tu ra - . Me a-
p í iqué á andar con la espalda un poco corcoba la 
oeu ' té el fuego df» mis miradas bajo un par de a n ­
teojos ; sepul té m i esbelto ta l le en el abismo de una 
levi ta negra cor tada á la a n t i g u a , y me apoyé sobre 
u n bastón de puño de m a i f l l . Luego que rof bnbe 
adornado de esta madurez a r t i f i c i a l , nació la con f i an ­
za , v i n i e ron los c l ientes , y en el dia la fo r tuna y 
la op in ión me resarcen ampl iamente del sacr i f ic io que 
les he hecho. 

= Y ent re tus c l i e n t e s , rep l icó Duversy , cuentas 
á ta p r i m o A l f r e d o Dcschamps.3 

^ E f e c t i v a m e n t e . 
—Su sordera v su cor tedad de vUta 'son pues m i ­

les incurab les toda vez que no los has podido c u r a r ? 
^ N i s iqu iera he pensado en e l lo , contestó D u -

e o n d r a y s u s p i r a n d o , p o i q u e son enfei m e d a d e s q u e n o 
e.stan •*[ a l c a n c e iie 1* u i c m . i . A l t t t d o e« s u i d o j 
m i o p e co iuo so y Vli j o . S d o e s qUo •*>. pt ' imu i lcade 9U 
m a s t i e r n a e d j l se lia hecho no ta r por Id O r l ^ l o a f i ^ 
dad ile s u Cdracter¿ l i a t l l ipei tado a t i g u i a i c u e l 
A l a n d o bajo los a u s p i c i o s del b a r ó n de .v ie jo di-* 
p l o u i a t i c o .p ie 1>> tía a d i e s t r a d o en l a * a s t u c i a s m a s 
s i n g u i a r e ? . l i d u d a o i e u i e n t e » f y u n los cnt.S' j .s de c»te 
m e n t o r h a i á A l i r e d o el p a p e l u c UÍ»[ l ioUi .oe q u e no 
ve ni o^ e. A l p o n e r l o cu p i a c t i c a lid U u d i u o d o s 
l a z o s á los ind iscre tos^ No deoCoul ian de él , y de es-" 
te m o d o se a p o d e r a de m u c h o s s e c i e t o s q u e lushu ­
ían t e n i d o «:nidado de o c u l t a r á uno q u e t t y e i a , y á 
u n test igo q n e v iese c o n c l a r i d a d . iNo es esto todo^ 
U n s o r d o y u n m i o p e gu¿an ilu ot ros p r i v i l e g i o s en l a 
soc ie i.ub ¿El h o m b r e q n e ve m a l t iene ei d e r e c h o de 
e n g a r u r s e para su p i o v e c h o en c i e i las c i r c u n s t a n c i a s ] 
el q u e o^ e m a l se da t i e m p o p a r a p r e p a r a r s u s 1 e s ­
p u e s t a s ; n u n c a comete i m p r u d e n c i a a l g u n a , se 11-
be i ta de las IDJUJUS , y c u a n d o le c o n v i e n e , e n 
vez de e n t e n d e r lu q u e le d i c e n , l iog- 011 lo (|ua qn t r -
r i a q u e le d i j e í n . L o m p r c n d e s las i n u i c n s a s v^u la juS 
q u e u n h o m b r e h á b i l p u e d e s a c a r de estos r e c u r s o s ? 
A l f r e d o se h a s e r v i d o a o m i r a i j i e m e n t e de e l l o s . P o c o 
á p o c o se ha h e c h o c o n l i d e u l e de todo e l m u n d o , v 
h a s a b i d o s i e m p r e r e c o g e r la r e c o m p e i i s a de su n * 
serva.- E n t r e g r a n d e s y poderosos , h a h e c h o de sus 
e n f e r m e d a d e s u u m e d i o de mañosa a d u l a c i ó n . S i u n 
n e c i o l l e n o de b o r d a d o s le r e l a t a u n a s i m p l e z a , e l 
c r e e o i r u n a p a l a b r a e s p i r i t u a l q u e r e p i t e c o n c o m -
p l a c e n c i a i L : : c u s a n un l avot í e l dá l as g r a c i a s c o n 
tan to g a r h o y d o n a i r e f q u e y a no se a t r e v e n á q u i ­
t a r l e s u i l u s i ó n . 11 »ce ia co i te á las v i e j a s i n l i n y e n - -
t e s , y les d is t i m u y e esos c u m p l i m i e n t o s q u e s i e m p r e 
a g r a d a n , a u n q u e v e n g a n de un c iego . D e este m ó d o 
m i p r i m o se lia c r e a d o ia r e p u t a c i ó n de u n h o m b r e 
e n c a n t a d o r , a d o r a b l e , i i resist ib le^ T o d o s c o n v i e n e n 
«n q u e s u s l i ^ e r a i e n f e r m e d a d e s s i l ven de r e a l c e á 
las g r a c i a s de sil e s p í r i t u y de s u p e r s o n a . L a f o r ­
t u n a le ha s o o r r i d ) de todos m o d o s , y en el «lia 86 
casa c o n u n a j ó v e n v iuda rn ly r i c a , q u e c o n o c • e l 

v a l o r de un inaí ido c o m o e l . P e r o el m a t r i m o n i o l a 
pcha todo á p e r d e r , y tal vez las e n f e r m e d a d e s d(9 
A l f r e d o q u í ta tto h a n c o n t r i b u i d o á su d i c h a b a s t a 
d e a q m , no «o r v i r á o a!ior;i m i s q n e p a r a h a c e r l e v e r 
ant-ís y c o n m i s c l a r i d a d c i e r t o s acc i t í en t -s -j 1" H d e s ­
t i n o no p e r d o n a ni á los sordos ni á los c i e g o s . 

Y c í e r l a m ' n t e , c o n t i n n » el d o c t o r , A l f r e d o y vo 
n o s o m o s los úni ' -os q u e r e p r e s e n t a m o s r s t a c o m e d í a 
en el m u n d o . E l pape l es bueno v m u c h o s lo t o m a n . 
A fa l ta de o í ros e j e m p l o s ; no esta la h i s t o r i a q u e nos 
enseña el p i i ' C Í o ; q a e p n e d e n r e p o r t a r las falsas e n ­
f e r m e d a d e s ? E l mas g r a n d e ponf fice de la I g l e s i a r o ­
m a n a n o deb ió s u e l e v a c i ó n á este j u e g o ? 

A p m p o s i l o ; p u d i e r a c o n t a r l e la a v e n t u r a d e a q u e l 
c o m e r c i a n t e v e n e c i a n o q n e vo lv ía df E g i p t o r o n u n a 
r i c a c a r g a de te las r a r a s y p r e c i o s a s . H a b í a pensado l i ­

b r a r s e de p a g a r los d e r e c h o s o n e i o s o s q u e ja i r p ú -
b l i c a c a r g a b a s o b r e estas mercanc ías ¡ p e r o sus e i i c n l o f 
s a l i e r o n la l l ídos: y en el m o m e n t o r n q u e l l e g a b a ;i l a 
c o s t a , se p i e s e n t ó el fisco bajo el a s p e c t o de c u a t r o 
a d u a n e r o s . A d i ó s la e s p e r a n z a de u n a l á p i d a f o r t u n a ! 

L o mas l i q u i d o del bent ficio iba á c a e r en l as ca jas 
d e l t e s o r o p ú b l i c o , s i n u e s t r o c o m e i l i a n t e no 
h u b f e r a t en ido de r e p e n t e u n a de a q u e l l a s i n s p i ­

r a c i o n e s q u e tan solo se p r e s e n t a n al gen io del l u ­
c r o c o m e r c i a l . E n el m o m e n t o en q u e los a d u a n e r o s 
se j p u s i e i o n en d isposic ión de e n t i a t al n a v i o , e l 
c o m e r c i a n t e b a j ó á su c u a r t o , se f r o t ó l a c a í a con 
uua d i s o l u c i ó n de a z a f r á n , y i u é á e c h a r s e s o b r e los 



I 

278 LA AURORA 

grineros amontonados en e! pnentp. E n esle estado 
empezó A lanzar p ro fundos gemidos. \ i a.s|>eet*i da 
su oara a m a i i l l a , los aduanei os^ no d n d i n d o de que 
se l ial laba atacado tic !a péstr, h u y e r o n ; el puesto 
estt ibiecido sobre la costa fi/e abaudonido4 y m i e n ­
tras que estos val ientes iban á poner en a larma á la 
poblac ión inmediata , desembarcaron apresurada­
mente las mercancías y las pusi ron en un 
s i t io seguro. Dos horas después el empentado recobró 
la salud lavándose la cara, y se fué á cenar a leg remen­
te con sus ccmpaííeros. La peste le habla repor tado 
t re in ta m i l ducados. 

Tí? ad nira^ás ahora si te digo que nuest ro an t i guo 
Camarada B m n c v a l á qu ien has conocido tan sano, 
cayó pel igrosamente enfermo a lgún t iempo después 
üe su salida del colegio? D;sde entonces, le hemos v is ­
to s iempre pál ido, desfal lecido y f laco, p o i q u e ya te 

ordarás que tenía el de aspecto enfermizo* 

— Cual era la enfermedad de Bonneval? 
nrNo sé tanto; una gast r i t is , según creo, compl icada 

con una afección de pecho. Nada habia mas i n t e r e ­
sante qu>? el ver áeste pobre joven paseando por los 
ba luar tes «us incurab les dolencias. 

Que haces de bueno? le p regun taban* 
= M : estoy m u r i e n d o , respondía, 

q n r car re ra te dedicas? 
— A la t umba . 
B n i n e v a i , por el fatal estado de «n salud se v i ó 

redne ido á no hacer nada. E n efeceto, no le estallan 
p roh ib idos todo» los empleos por la eseesita d e b i l i ­
dad de «o temperamen to? Cómo t rabajar , cómo ocu­
parse con un pecho y un estómago arruinados? E l 
pob re en fermo se veia condenado ¡i la oc ios idad. E-;te 
fue el p r i m e r resol tado de sus males, y debió s e r v i r ­
le de un geande a l i v i o , s¡ le acuerdas d e q u e ¿íelrcrosa 
pereza habia do tado el c ie lo á nuest ro desgraciado 
am igo . 

P o r toda f o r t u n a , B i n n e v a l no poseía mas qne 
un tío r i co , ce l ibato y viej > las t res mejores cua­
l idades que pueden adornar á un t io . Desgracia l a ­
mente este modelo de los tíos tenía o t i us dos sobr inos 
en el mismo grado que Bonneva l . Estos dos co la te ra ­
les que g r a b a n de buena s a l n l estaban prov is íos 
cada uno de un buen en rub io ; v Bonnevartt que no 
podia hacer nada, Bonneval condenado a 1» ocfosida i 
ma ir« de todos los vicios é h i j » de í >dos I03 maie». 
recibía de su t io una p*nSK>u .si»í}:iente á sus neccM-
dades y qo í tenia cr ta lento de a u m B n t a r bajo toda 
especie de dolorosos p ie testos. 

Ya e r a u o a consul ta m u y onerosa en el dia en que 
los grandes médicos están fuera de preeio.- va un s u ­
p lemento d1' remedios ordenados por la (acn! tad^unaver-
dadera ensota de bo t i ca r i o qn < ei psceb'nt^ l io pagaba 
piadosamente; ya el doctor or dena!) 1 n o cambro de a i -
re» ,un v i i g e (jae tal vez ¡ah,' Bftf-ia el ú u i m o . E l so­
b r i n o bar ia despedidas desconsoladoras á su tío q u i e n 
lo ívscurfia Morando algunos bi l letes d " baoco, 

Eo ton r^s Booneval iba á repone; se a B ideo ó á I t a ­
l ia . Cuando se veia fuera del a lcance , el joven va­
l e tud ina r i o hacia corno esos pobres que ostentan en-
rnedio del dia sus llagas en los parajes públ icos para 
en te rnecer á los t ranseúntes, y que a! en t ra r en su 
casa se quedan ro l l i zos :y dispuesto^ á abrazar á su m u ­
je r y ce lebrar una buena cena. Bonneval recobraba 
«u salud co r r i pndo la po.sfa , v en pa<s est ran^ero se-
desqui f . ibn ampl ían.ente de las penal idades i m p u e s ­
tas á sq «xistencía parisiense. A launas veces en P a ­
rí.» también se pe rm i t ía algunas distracciones cuyo se 
c re lo 1« guardaban sus cómpl ices. 

E n fin, hace ocho día<? que el tío ha mne i to des­
pués de. haber hecho un testamento por el que d e ­
ja á Bonneval la propiedad de una tercera par te de 
sus bienes y el usu f ruc to de l o dt-más. 

«Mi pobre sobr ino, , escribe en e¡ acta de sus ú l t i ­
mas voluntades «necesita de tod^s estas r iqhez4^ en e l 
„ t r i s t e estado en que se hal la . Mis demaspar ienles no 
, , tendrán que esperar por mucho t i empo su par te . 

Esto es todo lo que que i í a Bonneva l : eu el dia se 
ha qu i tado la máscara, y se presenta en pub l i co per-
fec tamrn/e bueno. Desde la ape r t u ra del fel iz t e i t a -
mento se ha engordado, su pecho se ha d i la tado, su 
*oz ha tomado un t i m b r e sonoro. Es o t ro S ix to V 
después de su elección. Sus p r imos desesperan ya de 
l levar l u to por él : el usu f ruc to dura rá c incuenta años. 

Podr ía c i ta r te también á C h a n g r e l i n , el poeta m e ­
lancó l ico , que se ha c .ns t i tn ido afectado de pecho pa­
ra ponerse acorde con sus versos- Su ademan d é b i l , 
su aspecto elegante han c o n t r i b u i d o poderosamente á 
su buen é l í t o en los salones. Cuando reci ta una las t i ­
mera medi tac ión , 3e coloca en forma de sane- l l o r ó n / 
y ar ranca lágr imas á todas las mugeres nety iosas. 

E l mnndo , mí que r i do A r m a n d o , está l l eno de estas 
falsas enfermedades que t rabajan act ivamente p o r el 
cu idado de sus iu'ereses y por el buen éx i to ríe sws 
negocios. Aun no creo yo en todos los j o r o b a d l a . Hay 
giLusidades h i p ó c r i t a s , y se puede uno ^ un r una 
falsa jo roba como una p a n t o r r i l l a post iza. 

Ya sabes la espresion de M r . de T a l l e y r a n d , e l 
h o m b r e de este siglo que mejor conocía la especie 
humana . 

ü o o hablando de un par de F ranc ia todavía muj r 
acred i tado , le decía: 

— D....acaba de no'r atacado de la go la . 
M r . de T a l l e v r a n d re f lex ionó nn instante , y p r e ­

gun tándo le el ob je to de sus r e f i i x i o n e s , respondió: 
— Estoy inves t igando qué interés puede touer D.. . 

en ser gotoso. 
Uo g 'ao m l m e r o de gentes s imu lan en fe r rn 'da les 

para l i b ra rve de las q u i n t a s ; ot ros hacen o t r o t i n t o 
para sust iaerse del serv ic io t i ráo ico de la guard ia xw,-
Cfonal. Estos son mot ivos vulgares y que lodo el m u n ­
do compren le ¡ peí o hay también razones d r l i cadas , 
cscepoi.malr » , mi h riosas, que cada uno combina á su 
vo lnn ' - id , «o gun >u s i tuacínn personal y con respecto 
á a guo plan de conducta hábi l y s -c rc to . 

Cuántas mugeres por c j e t n p l o , se rev is ten de rstos 
falso* semblante» para desembarazarse de su cadena y 
míe emisumulas y march i tas al lado de su n i a i i d o , 
r t -coh iau sa lo tanía á la hora del p a s t o r ! 

Tenemos todavía las eufe imedade» mora les que i o n 
m u v buenas armas en ciertos CÍ 'SOS. 

U n amigo m í o , A d r i á n de K..., ha pasado d i o a ñ i s 
de su vida en ciearse la repotae iou de un imbé. i . Ha 
h e c h o su pap" ! con tanta serenidad y l a k n l o (¡ije 
ha consegni i lo si) objeto á v ista de todo el mundo . 
Cuando bai ; 1 ' ••venido toilos en que A f i l i a n no era 
mas que un t -ulo , nadie ha descu i f iado de él ; á 
IKI l o ' haría s o m b r a , v se divertíate con su amb ic ión 
r i d i c u l a . Qu ; ' i i a ser d ipu tado y todos han coa* o v a ­
do á e l lo . 

»Si a'guoa vez le ocu r re hab la r en la cámars , d e ­
cían , que d ive r t i das serán las sesiones .r» 

Y para procurarse e t ie agradable espectáculo, los 
bu r l ones han act ivado la e lección. A d r i á n n o m b r a d o 
d i p u t a d o h a q u e r i d o ser mas: { 

«H ' ' aqn i un recién ven ido que no nos e c l i p -
saiá , decían los hombres del p o d e r ; dejémosle s u ­
b i r , admitámosle ent re n o t o l m s , qne su nu l i dad ser­
v i r á para dar m a y o r realce á nuest ro m é r i t o . 
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A d r i á n ha ascendido j ha ocupado el s i t io que le 
h a c í a n , y e-i el dia se ha ek-vado á mavor a l t u r a , á 
n n lugar qt ie se habia p i o c u r a d o él 5 0 I 0 ^ desplegan­
do el e s p í i i t u i y el ta lento que habia sabido ocu l t a r 
tan bien para tener un buen ex i to i 

Saber d i s imu la r sus tenta jas es el mejor medio 
de l legar en la vasta car rera de la amb ic ión . 

PARA LA SECCION DE LITERATURA 

SEL 

Di 

TITULO PRIMERO. 

DE LA SECCION. 

ARTICULO Í. 

E l objeto de la Seccioft eis el estud io y fomento ée 
los di ferentes ramos de l saber Comprendidos bajo e l 
n o m b r e de bellas letras > ó letras humanas^ 

ARTICULO 11. 
L a Sección se c o m p o n d i á de socios í 'acnltativós y 

adic tos. 
A R T I C U L O tíh 

Para ser facu l ta t i vo se r>cige la presentación de uñó1, 
ó mas trabajos , sean nuevos ó ine 'd i tos, como á j u i ­
c io de la sección se consideren de suf ic iente m é r i t o . 

A R T I C U L O Í V . 
Para ser adic to se necesita mani festar su vo lun tad 

de pertenecer como ta l á las sección. 

TITULO SEGUNDO-

Del modo de presentar y calificar las 
composiciones 

ARTICULO V. 
Los socios podrán presentar sus composic iones anó ­

nimas ó firmadas. 
ARTICULO V i . 

Las í rompos i r i n i i es ai iónimas serán examinadas po r 
la jnnta » ncargada de la redacción J cor recc ión de 
e s t i l o , con c o \ o d ic tamen pasarán á la sección que 
deberá ca l i f icar las. 

ARTICULO VIL 

Las que se presenten fumadas ob tend rán desde 
luego ca l i f i cac ión . 

ARLICULO VIH. 
| L a ca l i f icac ión se ha ia por m a t e r i a absoluta de 
votos c u ; a emis ión pe i tenece á ios socios i a c u i l a -
t ivos presrisites. 

ARTICULO IX. 
E l au to r de la compoc ic ion p iesentada espresará el 

dest ino que á aquel la deba daiae. 

ARTICULO X. 
Las composic iones anonunas se en t regarán con u n 

lema ai conserge , mediante rec ibo : las que en t re e-
llas no r n e r e / t a j i ca l i f i cac ión sedevo lve ián por ei m i s * 
mo conduc to á ios interesados. 

TITULO TERCERO. 

í ) e las atribuciones y deberes de los socios* 

ARTICULO XI. 
E s ob l i gac ión de los socios c o n c u r r i r á todas las 

jun tas y reun iones á que sean convocados^ 

ARTICULO XII. 
T o d o socio facu l ta t i vo que en el t ranscurso de tres 

dieses no b a j a presenta.io una compos ic ión que m e n 
ca ser ap robada , se eu tende iá qoe ha pasaüo á la c a ­
se de ad ic to ; 

ARTÍCULO XIII. 
Cada seis meses se exau imarán las composiciones q u e 

los socios facu l ta t i vos b a j a n presentado du ran te t s t d 
t i e m p o , y las que b a j a n merec ido ca l i f i ^ac iou mas f a ­
vorab le va ld rán á sus autores el t i t u i o d<i VJCIOS da 
mér i t o i 

TITULO CUARTO. 

De las tarcas de la sección. 
A h i i C U L O X I V . 

Lds tareas de la s e c c i ó n ó serán pr ivadas en las 
sesiones que ce leb ía iá , a fuibi ieas en las jun tas de 
competenc ia . 

ARTICULO XV. 
L a sección establecerá j t o a n d o lo c i ca conveniente 

j con aní iencia de la j un ta d i r e c t i v a , una cátedra de 
l i t e r a t u r a , á la cual podrán asist i r los socios del L i ­
ceo , dependiendo de aquel la a d m i t i r á los que no lo 
sean. 

ARTICULO XVL 
É l socio que se p ies l t : á desempeñar esta cátedra 

l l e n a n d o los deseos de la secc ión , merecerá po r e l lo 
el t í t u l o de socio de m r ' i i t o , y seiá re levado de toda 
p rueba . 

ARTICULO XVT1. 
I g u a l preeminenc ia seiá c o i cedida , al socio que 

se ofrezca á desempeñar o t ra cátedra cua lqu ie ra . 

TITULO QUINTO. 

De las sesiófies* 

ARTICULO XVIIL 
A I fin de cada sesión de te rm ina rán los socios el dial 

en que deba celebrarse la sígniente , p ropon iendo el 
que presida el asunto que f ia^a de ser ob je to de la 
con fe renc ia . 

Zi ART7CULO XIX. 

E l presidente designará al Secre ta r io en el p r i n ­
c ip io de toda 8esion el o rden en qne deben ser leidas 
las composiciones que se hub ie ren presentado. 
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ARTICULO XX. 

Esta lec tura se ver i f i cará ya por el mismo au to r 
ó su encargado, ya por el secretar io si ac|uel no q u i ­
siere pub l i ca r so nombre . 

TITULO SESTO. 

Ve las juntas de competencia. 

ARTICULO XXI. 

E n las Juntas de competenc ia se leerán las c o m p o ­
siciones presentadas; se d i scu t i rán los puntos a n t e r i o r ­
men te propt iestos , y se tendrán los demás egercicios 
l i t e ra r i os que proponga el presidente y apruebe la 
SCCCIOI) 

TITULO SEPTIMO. 

Del periódico. 

ARTICULO XXII. 

Guando las secciones de l i t e r a t u r a y artes conven­
gan en el establec imiento de l per iód ico á que se re ­
fiere el, reg la inen lo genera l de l L i c e o , lo p r o p o n d r á n 
á la j u n t a genera l . 

ARTICULO XXI I I . 

Las producc iones de que consta han de ser prec isa-
mt nte obra de los socios del L i c t -o , ciando t a m ­
b ién cabida á los comanicado.s que puedan r e m i t i r los 
demás Liceistas del r e i no , p rev ia la ap robac ión en 
j u n t a . 

ARTICULO XXIV 

La redacc ión cor responderá á la j u n t a d i r e c t i v a . 

ARTICULO XXV. 

La de te rm inac ión de todo lo demás r e l a t i v o al pe­
r iód ico peí tenece á la j u n t a pa r t i cu l a r de l L i ceo , con* 
fo rme a i a r t í cu lo 22 del reglaHieuto gene ra l . 

TITULO OCTAVO. 

De tas votaciones. 

ARTICULO XXVI. 

Toda vo tac ión acerca de personas , ó escri tos p r e ­
sentados á e x a m e n , será secreta y á m a j o r i a absoluta 
de votos. 

ARTICULO XXVII 

E l empate será reso luc ión nega t i va . 

TITULO NOVENO. 

De la j u n t a de corrección de estilo. 

ARTICULO XXVIII. 

H a b r á una com is i ón compues ta de t res socios f a -

cuUaf i vos quf i en tenderá en la c o r r e c c i ó n de es t i lo 
de cuan tas composic ionos se b a j a n de p u b l i c a r . 

CAPITULO XXIX 

C o r r e s p o n d e al Pres idente el n o m b r a m i e n t o de 
sus i n d i v i d u o s , y el modo de | re leva r los deb iendo 
d u r a r seis meses las tareas de cada uno . 

Dé la jun ta directiva. 

ARTICULO XXX. 

Para jel g o b i e r n o de la sección y d i r e c c i ó n de t o ­
dos sus t raba jos , t a n t o en la p a r t e g u b e r n a t i v a v e -
conómica , como en la ü t e r a r i a , hab rá una jun ta c o m ­
puesta de d i r e c t o r , vice d i r e c t o r , dos cons i l ia r ios y u o 
secre ta r io , nombrados á p l u r a l i d a d absoluta de v o ­
tos. 

ARTICULO XXXI. 

E l n o m b r e de estos cargos des igna las ob l i gac io ­
nes de cada uno , ten iendo ademas lade ocupar seg:un 
el o rden en que van nombrados lapres idenc ia de las 
j u n t a s de la sección. 

A R T I C U L O X X X I I . 

S í r á ademas ob l igac ión de los cons i l i a r ios r e e m p l a ­
zar al secretar io en el caso de fa l t a r este. 

ARTICULO XXXIII. 

La renovac ión de estos cargos se l ia rá cad» seis 
meses po r el o rden establecido, pud iendo ser r e e l e g i ­
dos los que sal ieren. L t aceptauion en estos será v o ­
l u n t a r i a , y forzosa en los nuevos-

ARTICULOS ADICIONALES. 

Este reg lamento tendrá el carác ter de p r o r i s i o n a l 
hasta que la a c c i ó n i ns t r u i da con las lecciones de 
la esperiencia acui rde hacer en él las m o d i f i c a c i o ­
nes quo tenga p o r conv e n i ^ n t e . 

11. 

Hasta que el P e r i ó d i c o de l l iceo sea establec ido 
dclmríá la secc i ón , val iéndose de la jun ta p a r t i c u l a r , 
p o b ' i c a r por medio de la prensa las composiciones q a e 
ju?gue d ignas de esta d i s t i n c i ó n . 

E l P res iden te , M a r i a n o G i l y A lcayde .TL \ Secre ­
t a r i o , José M a r í a ¿dnchoriz. 

E . R . ~ U . R o g u e r . 

ZARAGOZA: 

Imprenta de Cristóbal Juste. 

>18̂ 0. 


